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La carbonera antes de encenderla

UANDO se va a la montaña, a veces nos dan al ojo, 
unas superficies planas formadas en mitad de 
cuestas, muchas veces rodeadas de árboles. Si 
vamos con alguien que conoce el asunto, nos dirá 
que allí trabajaban los carboneros elaborando 

carbón vegetal. ¿Y eso qué es?, nos preguntamos. El presente 
artículo nos va a dar un poco de información sobre este tema.

¿Qué es el carbón vegeta l? Si cogem os un lib ro  técn ico , ve ­
rem os que es un p roducto  só lido , poroso  y  frág il, con un a lto  
con ten ido  en ca rbono (del orden del 80%). Se produce por 
ca len tam ien to  de m adera y o tros  residuos vegeta les en au­
sencia de aire, a te m p e ra tu ra s  en tre  400 y  700 grados. El 
poder ca lorífico  del carbón vegetal oscila entre 29000 y  35000 
kJ /  kg y  es m uy  su p e rio r al de la m adera, que oscila  entre 
12000 y  21000 kJ / kg.

El hecho de trans fo rm arse  la m adera en carbón se deno­
m ina carbon ización y  todavía  hoy en día, hay personas que 
lo realizan a la m anera trad ic io n a l. Un e je m p lo  es el de 
Román, vecino de A hedo de Linares, pueb lo  s ituado  cerca de 
Puentedey, en la p rov inc ia  de Burgos.

Esta zona era m uy rica en árboles, pero  m uchos de e llos 
acabaron v ia jando  en el tren  de la Robla, hacia las terrerías 
vizcaínas. Román sólo nos hace unos pocos sacos de manera 
te s tim on ia l.

O tro lugar donde una vez al año se realiza "La hoya de car­
b ó n " es V illaverde  deTrucíos (Cantabria). A qu í tam b ién  rea li­
zan cara al púb lico  todas las m an iob ras de la carbonera en el 
M useo E tnográ fico  de Valle de V illaverde  (in fo rm ac ión  en los 
te lé fonos 946809005-68686741).

La elaboración

Las fases de e laboración son varias pero, para no a largarnos, 
in ten ta ré  resu m ir un poco los d ife ren tes  pasos. El p rim e r 
paso, de enero a marzo, es el "tra sm o cha d o " y la ta la  de los 
árbo les para consegu ir la m adera, la cual se deja cortada en 
trozos de entre  80 cen tím etros y un m etro  de a ltura, y  se deja 
secar hasta ju n io  o ju lio .

En ju lio  se hace " la  to rc a " que es un c írcu lo  en el suelo, 
donde se depositan helechos, co locando en m ed io  un trozo 
de m adera ve rtica l al que se llam a "el a lca lde " A  co n tin u a ­
ción, se va co locando la leña, la más fina  ju n to  al a lca lde y la 
gruesa de abajo hacia arriba. Cuando la p irám ide  está cons­
tru id a , se cubre  entera de he lechos y  h ierba, tapando  así 
todos  los huecos, para pasar después a cu b rir todo  con tie rra  
y  arena.

El vo lum en  de m adera que se utiliza es grande, puesto que 
para un kilo  de carbón vegeta l, hacen fa lta  cuatro  de m adera, 
que suele ser de rob le , castaño, haya o encina.

Con la hoya hecha, se retira  el a lca lde y  en el hueco que 
deja, se in troducen  brasas y  trozos de m adera para in ic ia r la 
com bustión . A  las dos horas de encendido, cuando el carbo-
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ñero observa el cam b io  de hum o b lanco a llam as de unos 
cincuenta  cen tím etros, se cierra la hend idura  con trozos de 
tie rra  y  se tapan todas las grietas.

La labo r que v iene  ahora es más bien cuestión de pacien­
cia, pues hay que ir con tro lando  la com bustión  y  asegurarse 
de que arden las leñas de más abajo, para lo  cual se hacen 
unos pequeños agu je ros de arriba hacia abajo. A qu í el car­
bonero se guía po r el hum o. El de co lo r b lanco es el p rinc ip io  
de la com bustión , el azul nos avisa de que hay que cerrar los 
o rific ios , y el hum o transparen te  señala el fina l del proceso. 
A  Román el año 2006 le llevó  14 días la com bustión .

A  con tin ua c ió n , se de tiene  la cocción  con tie rra  y  agua, 
para luego sacar el carbón vegeta l y  de jar que se enfríe. Sólo 
queda a lm acenarlo  en sacos, donde perm anecerán hasta su 
uso d e fin itivo .

Un poco de historia

El carbón vegeta l es quizás el p rim e r m ateria l com bustib le  
de este t ip o  que ha u tilizado  el hom bre , asociado d irec ta ­
m ente al uso del fuego . Existen p in tu ras  rupestres de hace 
más de 15000 años, en las cuales el carbón ya se usaba para 
m arcar los con to rnos  de las figu ras, así com o p igm en to  de 
co lo r negro, m ezclado con grasa, sangre o cola de pescado.

Se sabe tam b ién  que la m adera carbonizada era utilizada 
por los eg ipc ios com o absorben te  m éd ico  y  en el año 400 a. 
de C., H ipócrates recom endaba filtra r  con carbón el agua des­
tinada  al consum o hum ano.

O tra de las ap licac iones del carbón es su uso para fab rica r 
pó lvora  negra. Ésta se com pone  de un 75% de sa litre  (n itra to  
de potasio), un 12% de azufre y  un 13% de carbón vegeta l. 
Los ing red ien tes al quem arse producen un gas que tiende  a 
ocupar un vo lum en  400 veces m ayor que la mezcla o rig ina l, 
p roduc iendo  una fuerte  presión en las paredes del recip iente  
que los contiene.

O tro  uso del carbón, fundam en ta l en la h is to ria  de la hu ­
m anidad, ha sido  la m eta lu rg ia  del h ierro , cuyos in ic ios  pue­
den datarse unos 1200 años a. de C. En Europa la llam ada 
"edad del h ierro ','sue le  s ituarse  entre  el 700 a. de C. y  el 68 d. 
de C., y no hubiese sido pos ib le  sin el carbón vegeta l, pues 
las e levadas tem pera tu ras que se requ ieren para fu n d ir  los 
m inera les, no pueden alcanzarse u tilizando s im p lem en te  m a­
dera u o tros com bustib les  hab itua les en esa época.

A dem ás, el ca rbono que con tiene  el carbón vegeta l, actúa 
com o reducto r de los óx idos del m eta l que fo rm a n  los m ine ­
rales y  con la técnica apropiada, parte de este carbono puede 
a learse con el h ierro , para dar lugar al acero, m ateria l m ucho 
más du ro  que el aquél.

El uso del carbón  vegeta l en m e ta lu rg ia  ha pe rdu rado  
hasta nuestros días, aunque o tros  co m b u s tib le s  com o  el 
coque, lo han reem plazado casi po r com p le to . Así y to d o , pa­
íses con abundantes recursos foresta les lo están haciendo re­
su rg ir de nuevo, pues tam b ién  representa un m enor im pacto  
am b ien ta l que el del coque m eta lú rg ico  m inera l. □


